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Capítulo 1




“Crucifijo”. Apareció en la pantalla de la caja número ocho, al tiempo que la máquina registradora hacía un sonido corto y seco. El precio se proyectó a su derecha: 8.50Tk.



A este le siguieron una ristra de ajo, que causó al cajero un cosquilleo en la nariz y cinco paquetes con estacas. Indicaban un total de 13.70Tk.



–Disculpa, no encontré estacas de madera más grandes –interrumpió el cliente con tono nervioso.



–¿Buscó donde le mencioné? ¿En el área de campamento?



–Sí, sí. Pero hoy en día sólo las hay de metal.



–Y a todo esto, ¿de nuevo va a cazar vampiros esta noche? –Agregó el cajero, con curiosidad socarrona, al hombre maduro forrado en una gabardina de cuero con adornos de estoperoles.



–¡Por supuesto! Esta es la noche en que los muertos vivientes saltan de sus tumbas, es la noche en la que las criaturas oscuras acechan hambrientas a nuestros infantes, donde el portal de los fallecidos se abre y…



–Son 23 tokens y medio. Espero que no ataque a algún inocente.



–No te preocupes, hijo. Yo olería a un vampiro a kilómetros, lo llevo en la sangre –el disco negro que había estado flotando junto a la cabeza del anciano durante la conversación emitió un ruido intermitente, la registradora indicó que la transacción estaba hecha–. Oye, ¿venderán por ahí agua bendita embotellada?



–Lo siento Lord Myemer, pareciera que aquí venden de todo, pero no es así.



–Bueno, dale un fuerte abrazo a la princesa de mi parte –el hombre mayor se encogió de hombros mientras recogía su mercancía atada con un listón que las hacía flotar. Se despidió recordándole la celebración de esa noche– y feliz Halloween.



–Feliz Halloween, caza-vampiros –el cajero sonrió inocente, asomando dos blancos y largos colmillos entre sus dientes. Tras la primera impresión, que reveló la palidez en aquel cliente añejo, sus carcajadas ahuyentaron la consternación inicial. Se despidió de nuevo alzando la mano, convencido de que a los empleados del HomeIn les habían obligado a disfrazarse para la fiesta.



Eran las doce de la noche del treinta y uno de octubre. A esa hora sólo quedaban abiertas dos cajas registradoras. Las calles aún estaban repletas de gente, a pesar de la hora; había algunos adolescentes por la caja comprando paquetes de papel higiénico y docenas de huevos. Una vez los niños se habían ido a la cama, atiborrados de caramelos, era el turno de los adultos de salir bajo el velo de la noche.



–Estás jugando con fuego Rod, un día le va a dar un infarto a ese viejo –comentó Marcelo, un cajero veterano de unos cuarenta años, tratando de disimular la risa. Cuando lo logró, le dio un sorbo a su café–. ¿No quieres una taza? Lo preparó mi esposa.



–No, gracias, estoy bien –Rod no necesitaba bebidas para estar alerta, la noche era el momento en que estaba más activo.



–Qué envidia me da la juventud. A tu edad yo podía quedarme despierto entrenando hasta las cinco de la mañana –posó para presumir sus brazos fornidos.



–Y por eso te cambié de turno –aprovechando una pausa en el flujo de clientes por la caja, el supervisor pasó a revisar si todo iba bien–. Siempre hace falta gente con insomnio para trabajar en la madrugada.



La cadena de supermercados HomeIn acababa de iniciar una política de 24/7, cualquiera que se postulara para trabajar en un horario de doce a siete de la mañana era bienvenido.



–Naturalmente, no habría aceptado si mi dama no estuviera esperando.



–¿Ya han pensado en un nombre? –interrumpió Rod, antes de escuchar por enésima vez cómo concibieron al niño; las cuestiones de los nacimientos y las muertes lo hacían sentir incómodo. Su sonrisa condescendiente fingida pasó desapercibida, Marcelo comenzó a narrar una discusión con su esposa sobre posibles nombres para el bebé que esperaban. La plática derivó a una sobre la creación de una rutina de ejercicio para el supervisor y terminó con Marcelo monologando de su juventud, de cuando trabajaba de instructor en un gimnasio. Rod escuchó con cierta distancia, planeando qué decir si en el curso de la charla lo interpelaban, sabía que tarde o temprano sus colegas de trabajo querrían saber más sobre él y quería estar seguro de que todas sus mentiras encajaran a la perfección.



Llegadas las dos, el bullicio en el supermercado se había normalizado. Apenas se presentaban un par de borrachos comprando alcohol con los últimos centavos de sus bolsillos o una madre consiguiendo nano programación para su bebé enfermo.



La jornada terminó sin novedades. Al salir de la tienda, Rod trató de sincronizar su conciencia a través de la red awareness con el aparatillo rojo que volaba alrededor de su cabeza todo el tiempo, la gente lo llamaba ovip, acrónimo de ‘objeto volador de identificación personal’. El joven cajero siempre tenía problemas para encontrarle una función que sirviera para llamar un taxi.



Había andado un par de metros camino al estacionamiento cuando descubrió que una mujer, en uniforme de enfermera, lo esperaba recargada en un carro color verde botella. Un modelo rutilus de casi sesenta años. Ella frunció una mueca que hacía ver su rostro aún más redondo de lo que era y que sólo el cajero entendía como su típico modo de sonreír. Aceleró para darle un abrazo, ella le correspondió con cierta vergüenza, se liberó de sus brazos y, sin decir más, subió al auto donde el volante surgió del tablero de control; Rod se agazapó en el lado del copiloto con una alegría casi infantil porque lo habían venido a recoger. El vehículo les saludó para después arrancar con un zumbido eléctrico y alejarse del estacionamiento con sobriedad.



–¿Qué pasó? ¿Hoy no trabajaste?



–Sorpresa –respondió ella con poco ánimo, mientras manejaba por una avenida que de día era el infierno, pero a esas horas estaba desierta.



–En serio, ¿pasó algo? –La conductora seguía sin contestar– ¿Girlet?



–Me cambiaron al turno de día –resolvió ella, luego de un suspiro.



El joven hizo una mueca de fastidio y se encogió en su asiento.



–Significa que ya no podremos dormir juntos.



–Sí… dormir– la chica resopló con tedio.



Rod sabía que ella seguía molesta porque, hasta la fecha, sólo habían compartido la cama para descansar. Prefirió que no se tocara el tema, pues ya le había acarreado varias disputas; en su lugar, le preguntó cómo estuvo su día y escuchó con atención la versión completa. La jefa de enfermeras la había notado pálida los últimos días y consideró que el horario nocturno le estaba haciendo daño, por hoy tendría el día libre, pasado mañana debía reincorporarse al trabajo con horario de seis a tres. Todo el asunto la tenía inconforme, iba a tener que cambiar su reloj biológico de nuevo, reprogramar el ovip, ¡todo!



–Pero, ¿estás bien? Quiero decir, de salud. Tal vez tu jefa tenga razón.



–El cuerpo necesita tres meses para recuperarse después de donar sangre –le recriminó ella.



–¿Por eso?



–Sí, por eso –permanecieron en silencio el resto del camino. Rod se sentía un parásito al lado de la bondad altruista de su pareja–. Lo que más me molesta es que ni siquiera te hayas tomado la última bolsa que llené.



–La estoy guardando… para una celebración importante.



El automóvil llegó a un edificio de treinta pisos y descendió por una rampa hasta el sótano, ahí se estacionó en el cajón reservado al que tenían derecho. Su hogar era un departamento, rodeado de inquilinos escandalosos y chocantes, en el octavo piso. Girlet sacó de la cajuela una pequeña hielera que custodió entre sus brazos, sin anunciar el contenido. Enfilaron al elevador, una vez pasada la puerta corrediza marcada con el número 812, pudieron sentirse a sus anchas, o por lo menos, con las comodidades que ofrecía un departamento de un único cuarto, cuyos muebles eran en su mayoría plegables para maximizar el espacio.



Apenas entró, el uniforme de enfermera se fue tornando pastoso hasta convertirse una masa que resbaló por su cuerpo hasta el suelo. La joven lo levantó para arrojarlo detrás de la puerta de un aparato conocido como vestiary, lo que Rod consideraba el equivalente para ropa del antiguo lavavajillas negro empotrado en la pared. Girlet corrió a darse una ducha y desde la sala él escuchó el sonido del agua arremolinándose en forma ordenada dentro de la cápsula de baño; consultó el reloj en el awareness del ovip, faltaba una hora para que amaneciera. Se dejó caer en el sofá ergonómico y encendió la corev, consola de realidad virtual, donde estaban pasando un programa de cocina para desvelados. El presentador elaboraba una receta de cerdo relleno y el aparato emitía un aroma delicioso que inundaba la habitación. Rod tomó nota mental de los ingredientes y el procedimiento, planeando preparar al día siguiente una comida más cuantiosa ahora que su novia trabajaría de día.



–¿Estás tomando notas mentales? ¿Es en serio? –Girlet salió envuelta en su toalla, aunque ya seca. La trenza en espray que había llevado todo el día se había disuelto con el agua del remolino y ahora tenía su cabello castaño a la altura de los hombros. Antes de que él pudiera justificarse, ella ya había ordenado los ingredientes vía ovip y compartido la receta con la awareness de Rod; también le había anotado en la agenda a qué hora debía comenzar a preparar la comida para que ella pudiera comerla recién hecha.



–No pienso usar la procesadora. Tienes que probar lo que es verdadera comida, así tenga que encender una fogata en el techo para que lo hagas –se acomodó en el sofá para verla vestirse. Girlet abrió el vestiary para retirar la masa blanca en la cual su uniforme se había convertido. En cuanto la enrolló alrededor de su cuerpo, la masa pareció tomar vida para transformarse en un camisón rojo vino que emulaba a la perfección el satín.



–No de nuevo, por favor. Casi nos corren esa vez –ella se aproximó para besarlo en la frente, la ocurrencia le había divertido más de lo que pretendía demostrar.



–Me gusta ese camisón. Te acentúa las curvas.



–¿Cuáles curvas? Sabes que estoy gorda –ella le arrojó la toalla en la cara. También estaba ya seca.



Rod entró al baño después de ella, se tomó su tiempo para ducharse. Cambió su uniforme de cajero por un pijama con patrón cuadriculado que emulaba al obsoleto algodón.



–Eschar, ¿cuánta hambre tienes? –ella le llamó desde la cocina mientras sacaba del refrigerador una esponja llena de bebida energética y de la pequeña hielera dos bolsas de medio litro de sangre.



Aunque en principio Rod odiara que le pusieran apodos, a fuerza de oírlo cada vez más de ella, le comenzaba a gustar.



–¡No prepares nada! –se unió a Girlet en la cocina para programar el procesador de alimentos antes de que ella lo hiciera. En general, nunca le gustó la impersonalidad con que los electrodomésticos trabajaban, el aparato siempre ponía peros para todo lo que le ordenaba; ora porque estaba incluyendo demasiada sal, ora porque la combinación de ingredientes se veía a primera vista indigesta. El contenido de ingesta calórica era un mandamiento que Rod siempre lograba ignorar; de otra forma, no podría haber producido una tortilla de huevo con perejil y papas a esa hora.



Girlet se apartó de buena gana, si no le gustara lo que él cocinaba, habría programado la procesadora desde antes de que llegaran a casa. La barra translúcida que tenían por mesa se deslizó por la pared, la mesa de centro de la sala se dividió en dos para formar uno de los banquillos donde ella se sentó a esperar las creaciones de su novio.



Un plato humeante y apetitoso se deslizó fuera de la procesadora. El electrodoméstico encontró oportuno anunciar la falta de huevos en su inventario y pedía permiso para agregarlos a la lista de compras para el asado de cerdo de la mañana. Girlet estaba demasiado hambrienta para darle la luz verde y se apresuró a comer, con el primer bocado emitió sonidos de aprobación. Rod se sentó al otro lado de la mesa, bebiendo sangre a pequeños sorbos desde su bolsa, con una sonrisa cuyos labios no se apartaban del tubo de salida.



Cuando terminaron de comer, Girlet agradeció la comida y sacó las ‘láminas misteriosas’; se colocó una película gelatinosa en la lengua y volvió a guardar el estuche antes de que su novio pudiera inquirirle de nuevo a qué venía el medicamento extraño. No sólo porque los trabajadores del sector salud tenían acceso a nanomáquinas de primera calidad, sino porque su utilidad variaba cada que salía el tema a colación; algunas veces ella le decía que eran vitaminas, otras que eran calmantes, o para dormir, o para la presión. Aunque le preocupaba la salud de su novia, trataba de no incomodarla demasiado con interrogatorios; después de todo, los medicamentos ingeridos se consideraban poco menos que placebos.



Se acostaron. Aunque compartían una cama matrimonial desde hacía un año, solían acomodarse uno a espaldas del otro. Rod comenzaba a dormitar cuando el calor del cuerpo de Girlet acogió su espalda. Unos labios se deslizaron desde su cuello hacia su boca dando pequeños besos, las manos de la mujer revolvieron su pelo oscuro y corto para posarse después en su espalda. Rod se dio la vuelta, colocó su mano entre las piernas de ella y un gemido de la chica le hizo saber que tocaba el sitio indicado, los besos se volvieron más intensos, las lenguas se entrelazaron intercambiando fluidos y el sabor de pasta dental. Girlet buscaba con nerviosismo los botones del pijama de su compañero, con las manos heladas, logró desabrocharlo para acariciar su pecho esculpido. Él quiso corresponder el sentimiento, encontró el elástico de la ropa interior de su pareja y ella se acomodó para que le quitara las pantaletas; sus bocas se separaron para que ella pudiera despojarse del camisón, a pesar de la oscuridad, él podía distinguir a la perfección los pechos redondos y la figura de la cadera. Rod la empujó hacia atrás para situar su lengua en otra parte de la joven, donde el mero contacto ajeno la hacía gritar de dicha, mientras se ayudaba con una mano para llegar a mayor profundidad en aquella cavidad, la otra amasaba suavemente uno de los senos, el escuchar los infrecuentes gemidos que ella acostumbraba emitir era un deleite para él.



Ella logró apartarlo para bajarle los pantalones, dejando ver que bajo su bóxer él ya se encontraba tan excitado como ella. Rod se sorprendió con las reacciones de su cuerpo, acarició los senos de la enfermera en señal de que el momento para que ella tomara las decisiones había terminado, para él todo el acto tenía como objetivo hacerla sentir bien. Esquivando las manos de Rod, con sus bocas entrelazadas, Girlet acarició la masculinidad del joven, sin que él expresara emoción alguna, aunque parecía empeñarse en tratar de que él sintiera lo mismo. Sofocada por las sensaciones inyectadas en su torrente sanguíneo, se acomodó dejándose caer en la cama, sus piernas encima de los hombros del joven, esperando ansiosa poder hacer el amor por primera vez con él… sin embargo, Rod estaba petrificado como si hubiera visto un espectro. Una expresión de pánico le cubría el rostro.



Se incorporó, dejándola caer en la cama. Quiso vestirse, la forma primitiva de la masa que era su pijama se deslizó sobre sus hombros, sin que él lograra darle forma. Terminó por recostarse desnudo, la colcha convertida en un escondite de seguridad.



–No, no, no –murmuraba en voz baja.



Girlet paseó sus palmas sobre la superficie que cubría el cuerpo de su pareja.



–Eschar –trató de convencerlo con dulzura. Él aplastó la cara contra la almohada– escúchame, ¿cómo esperas que funcione nuestra relación sin sexo?



–No tengo libido, Girlet –se decidió a hablar después de unos minutos–. ¿Qué quieres, que te convierta?



Sí, quería que la convirtiera; se lo había dicho fuerte y claro la primera vez que tocaron el tema. Preparada para sacar a flote toda esa frustración sexual que cargaba desde el inicio de su relación, se quedó contemplando el bulto bajo la colcha en la oscuridad, la cabeza llena de ideas negras. Rod no hacía más que fingir repulsión contra sí mismo, en repetidas ocasiones lo había escuchado enorgullecerse de lo que era; pero, cuando el tema de hacerla uno de los suyos salía a relucir, lo degradaba a un acto grotesco.



–Eschar… tengo que confesarte algo importante –una ambulancia pasó presurosa frente al edificio. La joven aguzó el oído, podría tratarse de una emergencia en el hospital. El ovip le informó de un accidente lejano, el herido sería trasladado a otra clínica; más tranquila, reanudó las caricias. Encendió la luz para divulgar de frente el secreto que había guardado demasiado tiempo para considerarlo saludable.



Él se había quedado dormido, su temperatura corporal comenzaba a descender. Girlet suspiró con una mezcla de alivio y frustración. El alba se acercaba, ambos habían tenido jornadas pesadas, Girlet se recostó envolviéndolo en sus brazos. Se quedó dormida, algún día tendría que decirle la verdad, pero no sería esa noche.

























Capítulo 2




Una canción de Chopin despertó a la enfermera, el sonido podía ser escuchado únicamente por ella dentro de su cabeza, debía tratarse de su ovip, pero estaba segura de no haber programado la alarma; con los párpados aún cerrados, el dispositivo de conciencia remota awareness le hizo saber que eran las nueve de la mañana. Todavía era muy temprano, pero la música, junto con el aparato bailando alrededor de su cabeza, la hicieron incorporarse.



El ovip siempre estaba conectado, Girlet maldijo haberlo configurado de esa forma cuando se dio cuenta de que la música indicaba una llamada de Gloria Villegas García. Hablar por medio del ovip significaba escuchar una voz ajena dentro de la mente, Rod nunca ocultaba su disgusto por considerarlo un asunto muy invasivo. Pero él seguía entre sus brazos sin haber cambiado de posición en toda la mañana, así que no iba a reclamarle que ella contestara en la cama.



La voz chillona de su superiora la espabiló al instante. Un incendio en una escuela primaria había llevado a muchos niños quemados al área de emergencias, el centro de salud estaba repleto y les hacía falta personal.



Mientras le daba los detalles de los heridos más delicados, Girlet sacó una masa limpia del vestiary que se puso a toda prisa. La masa se adaptó a su cuerpo en cuestión de milisegundos, tomando la forma de un uniforme blanco, prosiguió igual para los zapatos. Se roció el cabello con extensiones en espray y acomodó los mechones con un pasador de estática para formar una trenza enrollada sobre su nuca.



Le echó un vistazo a su novio. Los pulmones de Rod habían dejado de moverse. Si no fuera porque fruncía el ceño a causa de la luz que se filtraba por las persianas, cualquiera pensaría que estaba muerto; los individuos de su especie disminuían durante el descanso las funciones vitales al mínimo, incluso era capaz de ejecutar su respiración por vía cutánea. Ella le cubrió el rostro con las sábanas, le pareció gracioso que se asemejara a un cadáver. Salió de la habitación con sigilo.



Ese día su rutilus había decidido que quería llevar la carrocería de color azul rey y ella no tenía tiempo para discutir con el modelo clásico de por qué insistía en cambiar la apariencia que ella le había propuesto, así que ignoró el pequeño acto de rebelión y arrancó para mezclarse en las arterias de la ciudad.



Sintonizó la radio. La noticia local en boga era ni más ni menos que el incendio en una escuela de gobierno, provocado por dos chiquillos que habían pensado que sería divertido encender petardos en el salón de clases.



–Con que un incendio ¿eh? –dijo Girlet para sus adentros.



Precisamente por un incendio había conocido a Rod hace un año, cuando una bodega de la zona industrial se había consumido con todo su contenido. Las llamas hambrientas se extendieron hasta quemar toda la cuadra, quince horas había tomado sofocar el fuego.



En ese entonces Girlet, incluso con los años que llevaba trabajando en el hospital, no estaba preparada para tal caos. Curar a los heridos parecía caso perdido, las víctimas fueron tan numerosas que las camillas se amontonaban a lo largo de los corredores del nosocomio.



De entre ellas, destacaba un hombre con el cuerpo carbonizado en gran parte, daba la impresión de haber residido en el corazón del incendio, sus signos vitales eran débiles y había entrado en estado de coma. Los directivos del hospital se movieron más rápido de lo normal en cuanto a recursos, para tratar a un único paciente; se le trasladó de inmediato a cuidados intensivos y se implementó una terapia de reconstrucción total para sus miembros escarados.



El personal lo apodó, a espaldas de los directivos, ‘el hombre calcinado’; llamaba la atención porque el sujeto resultaba una especie de ficción histórica.



No tenía nanomáquinas, ni siquiera las del cuadro básico, no contaba con un ovip y, cosa inconcebible, no había registrado actividad mental en ninguna red awareness en toda su vida.



A Girlet le importaban poco los chismes de sus colegas sobre el misterioso quemado, su único objetivo era salvar la mayor cantidad de víctimas del accidente. A falta de personal, ella era la única en turno cubriendo toda el ala de los pacientes que serían trasladados a un hospital para quemados en Bangkok; despuntando el alba, revisaba los signos vitales de cada una de las personas a su cargo, cuando chocó por azar con aquel hombre calcinado.



Fue una escena sacada de película de terror, los apósitos se derretían en plastas marrones para revelar la piel apergaminada que pretendían proteger. A pesar de las deformidades físicas que el fuego le había causado, el hombre caminaba con holgura hacia la salida, junto con las curaciones, la piel se le caía a retazos. Algunas extremidades permitían ver partes del hueso, las articulaciones estaban inflamadas como globos a punto de estallar; las partes de su rostro que no estaban escaradas, se habían llenado de ampollas. Estaba aterrada, pero su ética profesional le impidió gritar.



–S-señor –logró articular tratando de modular su voz, experimentando por primera vez miedo hacia un paciente–, sus heridas todavía no sanan. Le pido que regrese a su camilla antes de que se lastime más.



Tras esos ojos destruidos, el escucharla debió advertir al hombre que no estaba solo. Arqueó sus labios amarillentos y deformes en una sonrisa justificando inocencia, que le heló la sangre a la enfermera y, como si de pronto esa persona reconociera que era físicamente imposible caminar en su estado, se desplomó inerte justo frente a ella. Esta vez Girlet perdió la compostura, salió corriendo del ala para pedir ayuda. Podría haberlo hecho por la awareness, pero presintió un infortunio mayor que el susto si se quedaba en la misma habitación que él.



Había un paciente tirado en el suelo y ella se había negado a tocarlo.







Haciendo a un lado ese recuerdo, la enfermera estacionó su automóvil en su respectivo cajón. Antes de que el vehículo terminara de realizar su maniobra para quedar en modo compacto, ella ya iba apresurada a su fuente de trabajo; al entrar, se enfrentó con el mismo caos que viera hace un año, salvo que esta vez las víctimas tenían una talla mucho menor y sus llantos formaban un nudo en la garganta del personal. La enfermera ya sabía, vía awareness, qué funciones le tocaba realizar, así que comenzó a trabajar reportándose con su jefa en el transcurso de sus actividades.



Dieron las seis de la tarde; el cuerpo de enfermería ni siquiera había tomado descansos para comer. En la sala de reposo, Girlet se sentó un momento para frotarse las sienes. Su superiora entró para servirse un café.



–Disculpa que te haya llamado en tu día de descanso, todavía te ves pálida.



La jefa de enfermeras era una mujer mayor de facciones duras; para que ella se excusara de ese modo, Girlet debía verse terrible.



–No se preocupe, descansaré cuando llegue el helicóptero para trasladar a los más graves –Girlet aborrecía el atraso tecnológico que inundaba su continente, si vivieran en África, los pacientes ya habrían sido teletransportados.



–¿Cómo va la relación con tu novio? –para los trabajadores del hospital, era de cultura general saber que el novio de Girlet era el hombre calcinado de hacía un año y, aunque gran parte de su historia había sido revelada por él mismo durante una reunión del cuerpo de enfermeras, el carácter místico del joven seguía embelesando a la mayoría del personal. Continuaba siendo una especie de ermitaño, cuya única actividad en el awareness se resumía al encendido y apagado de electrodomésticos. Esto obligaba a todo mundo a preguntar por conducto de Girlet.



–Bien, supongo. Hemos pensado en remodelar el departamento, Rod insiste en que instalemos un sistema de extinción de incendios.



–No me sorprende. ¿Y para cuándo el Convenio?



La joven sabía que el comentario se trataba de una burla.



–A veces me pregunto si él me quiere de la forma en que yo lo hago.



Empujando la puerta se asomó una enfermera rubia con los cabellos revueltos en un atado.



–La niña de la cama treinta cayó en coma –dijo casualmente antes de servirse una taza de té y sentarse junto a ellas. Entendieron que la recién llegada había alcanzado el punto máximo de agotamiento, así que ambas enfermeras le dieron un último trago a su café antes de tirarlo por la coladera, hacer bola los vasos y metérselos a la boca para terminar de comerlos en el camino.



“Una niña”, iba pensando Girlet por los pasillos donde el personal avanzaba apresurado en todas direcciones. Había sido una niña la primera víctima del ‘monstruo calcinado’. Un año atrás, a pesar de su primera experiencia desagradable en el ala de quemados, Girlet se había propuesto mantener su profesionalismo.



Ciertos paramédicos negligentes habían olvidado trasladar a ese paciente al hospital para quemados; Girlet se enteró después de que su patrona tuvo una acalorada discusión al respecto con el doctor jefe de turno.



Casi siendo de madrugada, había ido a revisar el estado de los pacientes menos graves, quienes habían sido movidos de los pasillos al área de quemados gracias al espacio libre dejado por aquellos, trasladados en helicóptero. Al entrar, le había parecido ver un movimiento en la cámara penúltima del fondo a la izquierda, en la que yacía el individuo objeto de su incomodidad.



Conforme consultaba el estado de los demás pacientes, se había acercado con cautela al hombre calcinado, quien flotaba inerte en un contenedor lleno de dietanato, líquido color azul usado para curar quemaduras. Tenía una expresión serena detrás de sus parpados sellados por el fuego, como la de alguien que ya rindió todas sus cuentas con el mundo.



La enfermera intentó dar la vuelta y de inmediato resbaló con algo en el suelo. Se sujetó a tiempo del contenedor. El dietanato se había derramado; preocupada, palpó la cámara en busca de una fuga, sin hallarla. Reparó en cómo el rastro de líquido se extendía hasta la cama contigua, donde dormía una niña recuperándose de la intervención que le salvó un brazo quemado.



Con un mal presentimiento ahogándole en angustia, la enfermera se aproximó para ver a la pequeña; de inmediato soltó un ligero chillido que sofocó poniendo ambas manos sobre la boca. Alguien le había clavado a la niña una aguja intravenosa en la carótida, de su piel no quedaba más que un borrón blanco y la sangre todavía goteaba por el tubo de polímero hasta el suelo, donde se mezclaba con el rastro de líquido azul. La enfermera se apresuró a llamar al doctor encargado. ¿Cómo la awareness había omitido dar cuenta del deceso de esa niña?



Mientras esperaba, pidió acceso para revisar desde su ovip cualquier actividad dentro de esa habitación desde la mañana. El padre de la difunta estuvo con ella casi todo el tiempo, hasta que de pronto, sin lógica aparente, el hombre se puso de pie para abandonar el hospital. Después había llegado gente para recoger a los heridos, médicos y enfermeras habían ido y venido; con la llegada del helicóptero, el personal pasó a recoger a los heridos más graves. Revisaron a cada uno de ellos sin reparar en la existencia del hombre calcinado, quien en un principio debió ser su prioridad. Girlet aguzó la mirada, nadie entró en esa sala por un período prolongado de tiempo, ni otros doctores ni enfermeras. Los pacientes quedaron misteriosamente abandonados.



Adelantó la filmación a horas en el futuro. En determinado momento, el dietanato apareció en el suelo, como si se tratase de un efecto especial barato en una película antigua. En un cuadro del video no estaba, en el siguiente yacía esparcido ensuciando el inmaculado vinílico hospitalario. Girlet regresó en cámara lenta, muy lenta. Lo único que había registrado era un borrón. El cuarto limpio, el borrón, y luego el dietanato en el suelo; lo repitió un par de veces, convencida de que había pasado algo, pero al cabo de varios minutos decidió que era una pérdida de tiempo.



Ella se dirigió con determinación al hombre en la cámara de enfrente, acercándose al rostro deformado por capas de piel calcárea, tratando de contener su furia siseó en voz baja.



–Sé muy bien que fuiste tú quien la mató. Voy a pretender que no sé nada, te doy un día para que te marches de aquí, monstruo.



Girlet le dio al ‘hombre calcinado’ tiempo no por bondad, sino porque tenía miedo de las consecuencias que sus propios actos podrían acarrear.

























Capítulo 3




La habitación se había oscurecido. Rod despertó cubierto con la sábana, en la misma posición en la que se había quedado dormido; le dejaba adolorido reposar en un colchón, se sentía más cansado que si durmiera en un buen ataúd de madera.



Se incorporó y checó la hora en su ovip, eran las siete de la noche y la cama estaba vacía del lado de Girlet. Gritó su nombre sin obtener respuesta, se convenció de que ella había olvidado que le habían dado el día libre y se había ido a trabajar de todos modos.



Aunque tuviera hambre, le había prometido a Girlet que dejaría de cazar. Ella le achacaba desde hace un año que se hubiera aprovechado de aquella niña quemada, a pesar de que no fuera algo malo; para empezar, considerando que nadie le iba a pagar una cirugía reconstructiva, era absurdo que alguien quisiera vivir con tanta piel chamuscada. A los ojos del joven, le había hecho un favor a la familia matándola.



La hielera estaba vacía, así que echó un vistazo al refrigerador; este le advirtió que había un tomate pudriéndose en el cajón de verduras, que seguían faltando huevos y que nadie había descubierto su pequeña reserva oculta justo al fondo.



–¿Qué buscas? –una voz conocida se escuchó desde el otro lado de la pequeña cocina, desde la mesa para ser más exactos. Pertenecía a un muchacho bajito, con el rostro casi blanquecino y labios escarlatas; su vestimenta era un chaleco púrpura con forro marrón, una corbata del mismo tono, un vestido de gabardina negra de diseño francés y el ovip combinado con el chaleco. Aunque Rod en apariencia era mayor, el recién llegado rebasaba su edad por casi cien años.



Había detectado al intruso desde que se levantó, pero no le inquietaba. El chico era la única persona en su mundo que no le tenía ni asco, ni miedo; la última vez que ambos se habían visto había terminado en desacuerdo, sólo esperaba que el tiempo hubiera limado asperezas.



–El desayuno –respondió con habitual calma.



–Me lo bebí –el comentario hizo a Rod voltear bruscamente, se quedaron en silencio durante unos minutos.



“Dominik”, inició una conversación telepática donde reprimió al intruso con un fingido tono de fastidio. “¿Quién te dejo entrar?”



En situación normal, las casas sólo permitían la entrada mediante identificación de ADN o permiso expreso de sus habitantes.



“¿Te acuerdas de cuando ayudamos en campaña de elecciones, allá en los años cuarenta?” El chico se recargó en el respaldo de la silla, narrando la vieja añoranza.



Rod asintió, avergonzado de haber ayudado a consolidar una dictadura.



“Pues como parte del trato estaba el permiso para entrar a cualquier casa hecha y por hacer. Sin restricciones… y sin pedir permiso”.



Durante siglos, los de la especie de ambos habían seguido una regla de etiqueta, en la cual sólo podían entrar a las casas si eran invitados. Tan estrictos fueron en su cumplimiento, que los humanos crearon un mito al respecto.



“No entiendo por qué te vanaglorias de lo que sabes que está mal”. Contrariado, Rod se acomodó en la silla del otro lado de la mesa para encontrarse frente a frente con el otro. “¿Dónde está la chica que vive aquí? ¿Alguien más te vio entrar?”



“¿Quién? El único que he visto aquí es a ti durmiendo, ¿en una cama?” El chico arqueó una ceja con confidencia socarrona. “Y sobre si alguien me vio, digamos que un tal Lord Myemer me dijo dónde estabas”.



Rod se incorporó de un salto, golpeando la mesa con ambas palmas; se veía ira en sus ojos y sus colmillos brotaron amenazantes. El recién llegado tomó la agresividad más como un berrinche.



“¿Qué? ¿Era tu amigo? Tú sabes que soy un pacifista”, esta vez, era el chico quien fruncía el ceño, “pero el malnacido me atacó”.



Dominik levantó la solapa de su chaleco para dejar ver una estaca metálica todavía alojada en su pecho y una fea mancha roja atravesando el resto de sus ropas. Una señal de alarma estremeció a Rod cuando reconoció la estaca que había vendido la noche pasada; sin pensarlo dos veces trató de extraerla, le llegó un ardor a las palmas que le hizo lamentarlo.



–Debe estar recubierta en plata –una extensa quemadura roja se formó en sus manos.



–No me digas –gimió el chico, el intento de remover la estaca avivó el dolor que al parecer ya tenía dominado.



“Yo… le aconsejé que las bañara en agua bendita. Me pareció divertido. No… no creí que fuera a sumergirlas en vasijas de plata”. Balbuceó por telepatía una disculpa a Dominik, había pensado poco cuando le dio el consejo al anciano.



“Muy gracioso, Rod. Vamos a darle pistas al caza-vampiros sobre nuestra alergia a la plata, una de las pocas cosas que puede hacernos daño”, aplaudiendo con una risa fingida, el chico no disimuló su sarcasmo.



Más cauteloso, Rod hizo un segundo intentó sujetando la estaca con un agarrador de cocina. Tiró un par de veces hasta que el chico le suplicó que parara.



“Será mejor que llame a Girlet, ella podrá sacarla”. Con perlas de sudor recubriéndole la frente, Rod maldijo cuando el ovip le negó la comunicación; significaba que, a pesar del día libre que le hubieran dado, ella sí se había marchado al trabajo.



“¿Girlet es la persona con la que vives?” Dominik cambió el tema mientras su cuerpo se reponía del reciente forcejeo entre bocanadas de aire.



“Es mi novia” había cierto orgullo en Rod al decirlo.



Un ápice de duda se reflejó en los ojos claros del muchacho, como si un pensamiento, lejos de aquellos capaces de ser percibidos, debatiera por salir a colación. Finalmente, su consanguíneo hablo, tiñendo su intransigencia con un tono juguetón.



“¿Estás planeando tener una hija?”



“Bueno, ¿qué te vio Lord Myemer para atacarte?” Rod pretendió dar un giro a la conversación, dos podían usar el mismo truco. No quería que Girlet fuera su hija, pero estaba seguro de que Dominik haría oídos sordos de todo lo que le dijera al respecto; un poco traicionado por la falta de confianza, el chico le narró los eventos de la noche anterior.



Según su versión, desde que Rod había desaparecido, todos se habían ocupado de buscarlo en los rincones más perdidos de la CAN, salvo, por supuesto, de las tiendas departamentales. Dominik había hecho todo lo posible por zafarse de la pesquisa y fue más una cuestión de nostalgia lo que lo trajo a Tecate. Aprovechando para disfrutar el aire fúnebre que traían las fiestas, salió a dar un paseo nocturno.



De pronto, un hombre en ropas de cuero le cerró el paso y le encajó la estaca, muy cerca del corazón. Dominik lo sujetó por el cuello y entre la súplica del caza-vampiros oyó el nombre de su hermano menor.



“¿No me pueden dejar en paz un par de décadas?” Era la última noticia que quería oír Rod, saber que su felicidad podía interrumpirse por culpa de sus congéneres.



Dominik titubeó un poco.



“Madame y Monsieur encargaron que te buscáramos”, dijo, refiriéndose a dos personas que ambos conocían bien. “Madame, en especial, está furiosa porque abandonaste tu puesto”.



“La vieja nunca está contenta”, suspiró Rod con desinterés. “No pienso volver. Y si es por la bodega, las quemaduras del año pasado cuentan como un castigo sin juicio previo”.



“Te dije que era una tontería reabrir el laboratorio”, el chico le clavó la mirada desaprobatoria, su voz se quebró mientras continuaba hablando, “ahora el legado de Lina no es más que escombros y ceniza”.



Sabía que había hecho mal; aunque no recordara a ciencia cierta a su madre, Rod había traicionado la confianza de Dominik. Eso le dolía.



Ambos entraron en estado de reposo, pudieron ser minutos o tal vez horas; cuando se restablecieron, Rod titubeó de nuevo sobre si decir lo que le causaba la presencia del otro. Había olvidado cuándo llegó a tenerle tanta estima, incluso sentía quererlo desde antes del día de su propio nacimiento. Era diferente al amor que sentía por Girlet o el que podría sentir hacia su madre.



–Me da mucho gusto verte…



Él se incorporó para revolverle el pelo, los ojos azules de su hermano mayor se abrieron como platos y reaccionó echándose hacia atrás. El chico se sonrojó, arrepentido de su reacción y acomodó dócilmente su melena bajo la palma que su hermano menor había dejado extendida, mientras el ovip que volaba alrededor de su cabeza emitía un sonidito anunciando mayor frecuencia cardíaca.



–¿A qué viene eso? –su risa era más bien un siseo, le sentaba bien a su apariencia de niño obediente–. A veces te pareces tanto a Lina que es difícil enojarme contigo.



Continuaron charlando, disfrutando la compañía del otro después de varios años separados. Cambiaron de tema un millón de veces, el chico aprovechó cada oportunidad que tuvo para saltarse los comentarios de Rod sobre su novia humana y sus planes para el futuro, augurando en silencio que nada de lo que su hermano menor deseara se podría cumplir.







El turno ‘oficial’ de Girlet terminó, incluso había trabajado varias horas de más. Manejaba de regreso a casa cansada pero feliz, los heridos serían dados de alta al día siguiente; el tráfico estaba algo cargado a esa hora, esperaba llegar a tiempo para cenar con su novio antes de que se fuera a trabajar a la tienda.



Al detenerse frente a la luz roja del semáforo, unos chicos esperaban en el carril de al lado, pisando el acelerador de fondo para hacer rugir uno de esos viejos motores híbridos. Venían en una camioneta con la carrocería pintada con olas, de esas donde las imágenes se movían dependiendo de la velocidad; la música tap-flap a máximo volumen y tres tablas de surf adheridas al toldo. El automóvil de Girlet le preguntó a través del ovip si ella estaba de humor para unos arrancones por el malecón. A veces la inteligencia artificial también tenía orgullo artificial.



–Déjalo –se dijo en voz alta. Era un mal momento para que fueran a la playa, el mar debía estar picado.



Eso le hizo evocar otro momento de la vez que conoció a Rod, hace un año. Después de que amenazara al hombre calcinado en el hospital, Girlet había informado al doctor de la muerte de la pequeña, sin manifestar sus conjeturas.



Continuó con sus labores, pero evitando a propósito pasar por la cámara donde estaba el asesino. La madrugada siguiente, cuando había terminado su turno, se dirigió al estacionamiento para abordar su coche y regresar a casa; en cuanto se acomodó el cinturón de seguridad, el rutilus le preguntó si su invitado tendría alguna preferencia en la manera de conducirse. En el segundo que le tomó a Girlet comprender el trasfondo de la pregunta, alguien saltó del asiento trasero para acomodarse en el lugar del copiloto; ella alcanzó a ver al monstruo descarnado, lleno de escaras. Antes de poder gritar, él le cubrió la boca con su repulsiva mano y le ordenó arrancar; una fuerza hechizante la hizo manejar al menos por una hora, sin que la razón apelara a sus acciones.



Llegaron entonces a la playa de San Felipe. Estacionó el auto lo más cerca que pudo del mar y se bajó a contemplar la noche con la modorra del primer minuto después de despertar. El hombre, quien apenas cubría su apariencia deforme con una sábana, se apeó a tan sólo unos pasos detrás de ella; prescindiendo del contacto físico, ejercía una especie de hipnotismo que la obligaba a caminar tras él.



El mar estaba picado, la luna llena iluminaba cada ola que rompía al llegar a la orilla, los botes amarrados al muelle chocando unos con otros, las huellas en la arena que dejaban sus pies eran barridas por las olas. La enfermera vio de reojo cómo su captor comenzaba a desprenderse de su piel negruzca con la facilidad con que se pela una fruta. El arrancarse la costra no parecía causarle dolor, ni le impedía moverse con libertad; si ella hubiera estado en sus cinco sentidos, habría considerado como un milagro la piel regenerada surgiendo detrás de una capa de células muertas, pero en aquel momento ninguna emoción se reportaba en su cabeza. Ni siquiera tuvo miedo cuando la marea alta le cubrió medio cuerpo, sólo era agua helada.



El hombre calcinado se alejó con el romper de una enorme ola y resurgió a varios metros de distancia, enjuagándose la piel en el agua salada. Parecía mudar como lo hace una serpiente; detrás de esas costras, que resbalaban como si estuvieran bañadas en aceite, había surgido el rostro de un joven moreno. Fue aquella noche cuando vio por primera vez el cuerpo de Rod en toda su belleza, la estaba llamando.



En ese momento, ella carecía de instinto de supervivencia. Comenzó a dar tambaleantes pasos, como un bebé que aprende a caminar, arrojándose a los brazos del asesino. El aliento del joven en su cuello era tibio, él le dijo algo al oído y un dolor punzante penetró en el cuello de Girlet, haciéndola gritar entre el romper de las olas.



Cuando despertó la mañana siguiente, se descubrió en la habitación de una posada y el aúllo del mar le confirmó que estaba cerca de la playa. La razón le hizo imaginar que había asistido a una fiesta y bebido demasiado, eso explicaría los mareos, el agotamiento y el recuerdo borroso de haber sido mordida. Debió haber sido una noche muy depravada como para dejarse morder. Consultó en las grabaciones del ovip lo que en realidad había pasado, era difícil de creer con todo y que el video esférico era bien claro: el joven desnudo que estaba durmiendo al otro lado de la cama era el paciente calcinado del hospital.



De inmediato, se incorporó para revisarse el cuello en el espejo del baño, la piel estaba ilesa; confundida por los acontecimientos de la noche anterior, se metió a ducharse en el remolino. Mientras se bañaba encontró lo que creyó debía estar en su cuello: un par de pequeños puntos rojos en su muñeca derecha.



Apenas dejó el remolino alguien tocó a la puerta, se trataba de la dueña de la posada, una mujer regordeta que mostraba preocupación por la salud de ambos. Según la explicación que esta mujer había recibido del joven misterioso, Girlet y él habían estado haciendo el amor en la playa cuando fueron sorprendidos por la marea alta; el esposo de aquella mujer los había encontrado inconscientes y desnudos dentro de su bote.



A decir verdad, Girlet fantaseaba que en realidad hubieran hecho el amor en la playa, pero luego de vivir un año con Rod estaba segura de que jamás la había tocado; para él, lo más erótico que habían hecho juntos era beber la sangre de ella y ni siquiera había utilizado los colmillos.



No obstante, Girlet convivía ahora con una criatura de la noche, de las que sólo se oía hablar en la ficción; aunque su novio fuera hermético sobre sus costumbres y modo de vida, ella lo antojaba con un sentir fantástico, entre la lujuria y la magia.



Llegó al edificio departamental y estacionó su vehículo en el cajón de siempre. Con la cabeza llena de ideas, preguntó a su rutilus si en cualquier otra situación donde alguien se hubiera subido sin permiso, habría informado a su dueña de inmediato. El coche contestó que, si efectivamente hubiera sido una amenaza, la enfermera habría sido alertada antes de subirse y éste habría encerrado al intruso hasta llevarlo con las autoridades; pero al rutilus le pareció natural dejarlo entrar, porque estaba dentro del registro de gente admitida dentro de su programación de fábrica.



Girlet arqueó una ceja. Trató de contactar a su novio para exigirle una explicación, pero como Rod con trabajos sabía establecer comunicación vía ovip, hizo una mindnote para interrogarlo más tarde. La borró apenas la terminó de registrar, concluyendo que él tenía tanto derecho a guardarse ese tipo de secretos como los que ella también se estaba reservando.



Mientras recorría los pasillos en el octavo piso, pensó que de cualquier manera eran el uno para el otro, porque ella misma se consideraba un monstruo. Le hacía feliz convivir con alguien que jamás la juzgaría, que su vida estaba bien mientras cada uno supiera menos del pasado del otro, porque lo que era importante era su presente y quizás el futuro que podrían forjar juntos.



Detrás de la puerta de su departamento alcanzó a escuchar voces. Era raro, pues Rod ya había aprendido la lección sobre no dejar entrar a los predicadores; sin embargo, según las puertas y ventanas, este invitado también se encontraba en la lista de personas admitidas en el registro de fábrica. Ella checó la actividad social de su novio y creyó escuchar mal cuando la awareness desplegó el perfil del intruso.



–Eschar, estoy en casa, ¿estás con un amigo? – Convencida de que debía ser un error del ovip, resolvió averiguar quién era con sus propios ojos.



Rod estaba sentado a la mesa de la cocina con un muchacho de unos catorce años, cabello rojo encrespado y ojos de un azul muy claro. La red awareness estaba en lo correcto. La mayoría de los actores de Hollywood, cuando filmaban una saga, cambiaban su perfil en la awareness como una medida de publicidad; Gerald tenía el perfil más público que pudiera existir, era una rareza que la entrada del departamento no estuviera atestada de fans. Se trataba del protagonista de la saga de películas basadas en los libros Entre brujas te veas, del autor Mathew Halloy, y estaba recargado en el sillón de la sala.



Tenía un pie reposando sobre la rodilla de la otra pierna, dejando ver una parte del muslo blanco bajo su vestido de gabardina negra. A pesar de ser una persona tan atractiva, a Girlet se le crisparon los nervios al percibir el rechazo inmediato; de sólo verla, él se agazapó chocante contra el respaldo de la silla como un animal acorralado.



–Ah, ¡hola Girlet! Te presento a mi hermano, Dominik –dijo él con orgullo. Era una sorpresa descubrir quién era en realidad ese hermano idealizado del que su novio hablaba tan incesantemente que causaba celos.



–Dominik Vrankenov, un placer señorita –el pelirrojo fingió sonreír presumiendo un par de relucientes colmillos. La enfermera le dejó la mano extendida, porque era claro que él la retiraría en cuanto tratara de estrechársela.



Aunque Rod se ofreció para prepararle la cena como todas las noches, ella entendía cuando no era bienvenida y se retiró para dejarlos charlar. Mientras su caja de comentarios en la awareness se saturaba del odio de los fans de Gerald, que la tachaban como una estúpida por haber rechazado el saludo del muchacho, programó un sándwich de jamón y una ensalada de lechuga en la procesadora de alimentos. Trató de ignorar lo más posible la conversación con el recién llegado, hasta que escuchó que Dominik mencionó un evento sucedido el día que nació Rod; Girlet nunca había presionado a su novio para que le hablara de su pasado, pero la vida en sociedad para estas criaturas sobrehumanas siempre había picado su curiosidad.



–Cómo lo podría olvidar, entraste partiendo en dos la puerta de una patada. Y gritaste ‘¡nunca debí haber permitido que Lina se casara contigo!’ –gesticuló Rod imitando la voz sensual de su hermano.



–Y tú te ocultaste detrás de Marcus –el chico rompió en una carcajada–. Creo que fuiste tú quien le hizo las canas, de tanto que se cansaba de sacarte la mano de la boca. ¿Te acuerdas? Te golpeaba en el dorso cuando intentabas abrirte heridas.



Después comenzaron a hablar de Lina, la madre de ambos. Escuchó cómo Dominik recapitulaba los tiempos en que la ciudad era un pequeño poblado; de cómo cuando se instaló con su madre en una casita en el desierto no había nada a kilómetros a la redonda. Era interesante enterarse del crecimiento de una población y sus orígenes, pues Tecate se había convertido en un centro de negocios muy próspero después de la guerra. La dictadura que había logrado consolidar toda América también le había beneficiado en gran medida; al grado que ahora era una de las ciudades más grandes de la ’Concording American Nations’, abreviada como CAN.



–Dean también está viviendo aquí. Creo que trabaja en algo relacionado con la salud. ¿Lo has ido a visitar? – El chico deslizó el comentario como si buscara ofender a su hermano.



–¿Ah sí? La verdad eres el primero de los nuestros que veo desde hace un rato. Además, ya tiene quince años que me dejó de hablar.



–¿Quién es Dean? –La pregunta salió de los labios de la joven con naturalidad, a la enfermera le sonaba el nombre. Llevaba entre las manos una bandeja de cartón color amarillo mostaza, donde tenía su cena y dos bolsas médicas de sangre recién traídas del hospital; el chico volvió a ponerse tenso, cualquiera apostaría que iba a saltar por la ventana como un gato asustado. Rod se incorporó de la silla con nerviosismo.



–¡Mira qué hora es! Tengo que irme a trabajar, hoy entraré más temprano para llegar antes de la madrugada –corrió al cuarto para cambiarse, evadiendo una conversación que le avergonzaba.



Girlet se sentó justo en el lugar que su novio había dejado vacío, haciéndole saber a su visitante que ella ponía las reglas en la casa y que, si se sentía incómodo con su presencia, bien podía marcharse. Dominik era una persona muy perceptiva, comprendió cuánto molestaba a su anfitriona con sus reacciones y, como buen actor, volvió a relajarse aparentando que su incomodidad jamás había existido.



–Es el hijo de Rod –el pelirrojo explicó conteniendo la risa–, su hijo varón.



–¿Tienes un hijo? Pudiste habérmelo dicho –Girlet gritó dirigiéndose a la puerta cerrada del cuarto. Nadie respondió.



–Es gracioso porque… –intervino Dominik estirando la mano para tomar una bolsa de sangre– ¿sabes cómo nos reproducimos?



–Por intercambio sexual con un humano –dijo ella con resolución. Rod le había confesado que su última relación sexual la había tenido en su noche de bodas, con su entonces esposa; así se había convertido en un vampiro, aunque los suyos no acostumbraban usar ese calificativo.



–No siempre, aunque esa forma es la más común… –el chico contuvo la risa. Como ella parecía no encontrarle gracia, tuvo que aclarar–. Mira, como somos muy viejos, se nos quedan usanzas antiguas; muchos de los nuestros todavía rechazan la homosexualidad. Y pues, Rod odia que le digan gay.



–¿Qué significa gay? –la cabeza de Girlet se ladeó, como si se estuviera perdiendo un chiste muy bueno–. No, espera. Puedo buscarlo en la awareness.



La enfermera averiguó que era una palabra muy antigua y su uso sirvió específicamente para designar la preferencia sexual de una persona hacia otras del mismo sexo. Era tan absurdo como inventar un término para las personas cuyo color favorito es el verde o que prefieren el flan al yogurt y molestar a Rod había perdido su gracia, así que Dominik se ofreció a contarle cómo había convertido a su hijo. A decir verdad, fue de la forma más absurda e inverosímil.



-Sucedió una noche cualquiera, Rod daba un paseo en Nueva York luego de una misión algo desagradable, entonces, un hombre le cayó encima.



Era todo lo que había que contar. Dean era un suicida, se había arrojado desde el techo de un rascacielos buscando la muerte; el impacto fue tan grande que Rod se desparramó en pedazos por la acera, en una masa de músculos y huesos molidos. La mezcla de sangre se dio ahí mismo, en cuestión de minutos se encontraron sentados en un callejón cercano. Dean había dejado de ser humano.



–Rod ha tratado de ser buen padre –el chico terminó–, pero Dean siempre ha maldecido el desagradable negocio familiar.



–¿Cuál negocio familiar? –Girlet parecía querer aprovechar para conocer más sobre el pasado de su novio.



–¡Ya me voy a la tienda! –Gritó Rod azotando la puerta tras de sí sin despedirse como acostumbraba.



Alguna conversación telepática entre ellos debió advertir al chico que estaba tocando puntos sensibles, situaciones que su hermanito prefería olvidar. Girlet y Dominik se quedaron en silencio, como si hubieran hecho una promesa tácita sobre dejar a un lado el tema del anterior trabajo de Rod y con ello se les hubieran agotado los temas de conversación.



El chico había dejado ese juego del ratón asustado, pero volteaba a todas partes menos a donde estaba su anfitriona. Girlet terminó de comer para sacar de sus pertenencias un dispensador de medicina, el cual presionó para obtener una fina lámina translúcida. Se la colocó en la lengua para disolverla y antes que le inquirieran cualquier cosa, se apresuró a guardar de nuevo el paquetito en su bolsa, si no le decía ni siquiera a su novio para qué era en realidad el medicamento, menos se lo diría a alguien que acababa de conocer.



Al cabo de un rato, el joven pelirrojo mencionó tener otros asuntos importantes. La noche era joven y todavía tenía hambre; sin embargo, cuando trató de levantarse, un gemido surgió de su boca. Según él, con lo feliz que estaba por charlar con su hermanito, había olvidado la estaca incrustada en su pecho. Daba la impresión de que había sopesado la idea de pedirle ayuda a ella, pero por aquello de que parecía tenerle miedo había preferido callarlo.



Girlet suspiró agobiada, no era la primera vez que una persona se intimidaba con su presencia, de hecho, era muy común en su profesión. Aunque tenía curiosidad por saber cómo había llegado una estaca tan cerca del corazón de Dominik, consideró que la pregunta sería una necedad; había mucha gente fanática allá afuera, en el umbral del siglo XXIII muchos aún consideraban a la familia de Rod una amenaza diabólica. Así que se aproximó a darle el auxilio profesional.



La enfermera le quitó el chaleco a su visitante. Fue más cuidadosa al retirar el objeto extraño de lo que él estaba acostumbrado; a pesar de ser innecesario, Girlet se encargó de limpiar y cauterizarle la herida.



–Como estaba bañada con agua contaminada por la plata, tomará un tiempo sanar –logró articular Dominik, perlas de sudor se acumulaban en su frente. Ella gastó varias toallas para detener la hemorragia.



–No tienes que excusarte –sentenció la chica con profesionalismo, mientras se enfocaba en sacar la venda de su frasco. Se necesitaba pericia para darle forma a esa pasta blanca que serviría para proteger la herida. Dominik mencionó, por decir algo, que él conoció las vendas de tela que se solían fabricar el siglo pasado.



–Tú quieres a Rod ¿no es así? –Al parecer, el chico era un experto cambiando el hilo de una conversación.



Girlet volteó fugazmente, sólo para averiguar las intenciones de la pregunta. Como la expresión de su interpelado era de mera curiosidad, bajó la cabeza y utilizó una frase que solía usar cuando Rod se ponía demasiado meloso.



–Lo quiero lo suficiente.



–Puedes probarla… mi sangre –los ojos color avellana de la chica se abrieron muy grandes, Dominik quería aparentar desinterés aun sabiendo que esa era una situación de cuidado–. Bastará con que tengas una herida en la boca…



Ella tragó saliva con nerviosismo.



–¿Y si no tengo heridas en la boca? – Para ella la precaución iba primero, era una chica sensata por dudar.



–Puede que te intoxiques –ponderó Dominik, poco conocedor del asunto. Luego agregó, haciéndose el gracioso–. Más te vale tener una.



Girlet se mordió la mejilla con fuerza, el sabor metálico de su propia sangre le causó desazón. Tiró al suelo las vendas que recién había desdoblado y miró a los ojos de su paciente; quería saber si hablaba en serio, buscaba develar en la mirada del chico si lo que tenían planeado haría de algún modo infeliz a Rod. Pero el jovencito tenía un aire hipnótico, ella de pronto dudó si obedecía a su conciencia o era el instinto lo que la invitaba a probar el líquido que continuaba fluyendo del agujero dejado por la estaca metálica. Aproximó su boca al pecho de Dominik.

























Capítulo 4




En cuanto estuvo afuera del departamento, Rod se arrepintió de haber dejado a su hermano ahí. Aceptar a Dominik en su vida había despertado sentimientos que creía haber dejado atrás, como el plan que tenía formulado para la siguiente vez que viera a su hermano, en el que le daba la espalda justo como él se lo había hecho.



Sin embargo, ahora quería convencerse de que al menos esta vez Dominik no abusaría de la hospitalidad de Girlet; en el fondo, no estaba seguro de por qué le tenía confianza, mucho menos quería entender por qué tenía un deseo estúpido de faltar al trabajo y quedarse en casa con ellos. Estuvo a punto de abrir la puerta para regresar cuando imaginó que su novia lo tacharía de aprehensivo e infantil. Ni siquiera el pretexto de pedirle a Girlet que lo llevara al trabajo parecía válido, así que decidió echar a correr para llegar lo más pronto posible a su empleo. La actividad en la tienda lo distraería lo suficiente hasta volver en la madrugada a ese departamento que consideraba su hogar, con esas dos personas que consideraba su familia.



Aun así, el sonido de las maquinas registradoras esa noche le resultaba molesto. Si bien confiaba en que Girlet no haría una tontería, el presentimiento de que algo andaba mal en casa se amontonaba con el miedo de saber que Madame no tardaría en buscarlo. Rod estaría en problemas en cuanto se descubriera por qué había huido del hospital; tampoco quería encontrarse con Monsieur todavía. La distancia había calmado su furia, verlo de nuevo echaría todo a perder.



Un vaso comestible con café americano fue colocado junto a su caja.



–¿Sabías que hace poco la cadena de Buy&Enjoy despidió a sus cajeros? Los clientes ahora hacen las compras vía ovip camino a la tienda y cuando llegan ya está todo empaquetado, listo para llevar. Están esperando que pasen el Tratado Transfronterizo de Puerta Enlace para que los productos sean tele transportados a tu casa – Esa noche, Marcelo llevaba sus rizos color carbón amarrados en una diminuta cola de caballo, ningún supervisor en su largo historial en la tienda lo había convencido de cortarse el cabello–. Es una suerte que a nuestros ejecutivos les guste la calidad humana.



–No tardarán en darse cuenta que les sale caro. Ya bastante gente pasa por el self-scanning para importarle la ‘calidad humana’.



–Vamos, ¡no les des ideas! No vayan a recoger nuestras opiniones vía ovip y nos despidan. Si no, yo seguiría trabajando en ese bar de mala muerte.



–Eso no tiene que ver, tuviste que dejarlo porque te casaste, ¿verdad?



–Sí, mi esposa me sacó de una oreja, aunque yo fuera el manager –Marcelo rió a carcajadas–. ¿Cuándo vienen Girlet y tú a la casa? Me echarían una mano con los cambios de humor de mi Muriel, ahora mismo está en casa vomitando con quince semanas de embarazo.



–Debe ser lindo… saber que vas a ser padre –Rod se calentó los dedos con la bebida, no acostumbraba consumir otra cosa que no fuera sangre.



–Ayer vi a tu chica esperando afuera de la tienda. Esa niña es una guerrera, no cualquiera se para a esas horas por estos lares de la ciudad. ¿No tienen planes de formalizar? –Marcelo se acercó para tratar un tema delicado–. Aquí entre nos Rod, ¿la estás haciendo feliz? Y no me digas que no sabes de lo que estoy hablando. Yo veo que te quiere, pero tú… siento como que no le cumples.



La sangre se agolpó en las mejillas de Rod y Marcelo reventó en carcajadas.



–Eres un muchacho muy pudoroso –le dio un par de palmadas en la espalda a su colega–. Un día que quieras consejos sobre posiciones ya sabes dónde encontrarme.



Señaló el número de la caja sobre su cabeza y regresó a su puesto para atender a los clientes que llegaban. Rod se sintió agradecido de no tener que explicar más. Su vergüenza venía en realidad del hecho que tuviera miedo de tener relaciones con su novia y que Girlet le diera tanta importancia al sexo. Ningún humano del género masculino encontraría un problema en la actitud de la joven, excepto que Rod no era humano; era en esos momentos de reflexión en que él se preguntaba si valdría la pena arriesgar su vida para complacer a Girlet por una noche.



Más clientes se acercaban a la banda transportadora, un vistazo rápido a Marcelo trabajando le recordó que era momento de desquitar el sueldo.



–Buenas noches, ¿encontró lo que buscaba? –inquirió Rod por enésima vez en aquella noche, sin olvidar mostrar una sonrisa, por política de la empresa. Sus colmillos retraídos se veían como simples caninos afilados.



–A decir verdad, sí –contestó con perspicacia ese cliente, quien compraba sólo paquetes de toallas sanitarias.



El código de conducta de los cajeros obligaba a fijar los ojos en las mercancías antes que en los clientes, mas, al escuchar esa voz Rod alzó la mirada para encontrarse cara a cara con un hombre que creyó que jamás volvería a ver. Seguía siendo el mismo de hacía cuarenta años, su apariencia no rebasaba la treintena, barba de candado, piel oscura y cabello negro muy corto. Se removió las gafas lo suficiente para que a la sombra de las mismas se dejara ver un iris color rojo intenso y tras su sonrisa aparecieron un par de colmillos, uno de ellos era de oro.



–Eres un enfermo, mira que comprar todas estas porquerías –la sonrisa de Rod se disolvió al pasar las toallas femeninas por la marcadora de precio.



–Me parece que ya tengo edad para adquirir lo que quiera –el cliente usaba un saco color guinda, con un intrincado bordado rosa y su ovip tenía la carcasa con un patrón idéntico. Venía acompañado de un joven rubio casi tan alto como él y otro castaño mucho mayor, más bajito que ambos. Los dos usaban traje gris y gafas oscuras.



–Tesla, ¿ahora eres escolta? –Rod saludó al cliente más alto, mientras este le pagaba por la mercancía.



–H- hola –a veces era difícil creer que el chico rubio en realidad fingiera su timidez, le salía muy real–. Sólo es un pequeño servicio social.



–Hey, ¿sin rencores por lo del laboratorio? –el ayudante más bajito trató de ser amable, pero pronto se llevó la mano a su espesa barba para disimular una mueca de repugnancia. Su jefe le lanzó una mirada reprobatoria que lo hizo regresar con renuencia a posición de firmes. Su nombre era Jamal, era el inspector de restauración que lo dejó encerrado en la bodega un año atrás.



Rod se encogió de hombros, no podía odiar sino a una persona en el mundo, así que, sin importar cuánto daño le hicieran, nunca guardaría rencor contra nadie más. Inició conversación telepática con el líder de los tres para que los humanos a su alrededor no pudieran percibirla.



“¿Cómo me encontraste?”



“No estoy obligado a responder. Lo importante es que vengo a escoltarte con Madame”.



“¡No voy a regresar!” A Rod le molestaba que esas personas fueran a alterar el orden del lugar donde trabajaba. “Por primera vez en mi miserable vida soy feliz, no me importa cuántos me estén esperando ¡Que sigan haciendo fila!”



“Qué irónico ¿no?”, señaló el hombre moreno, volteando a ver cómo la línea de clientes se iba alargando en la caja. “No estoy al corriente de si Madame quiere que retomes tu puesto. Sólo se me indicó que implementaría nuevas órdenes en cuanto lleguemos allá, así que espero tu cooperación”.



“Tiene permiso para utilizar la fuerza, pero como no se puede comparar la fuerza de un niño con dos hombres…” amenazó Jamal, señalando hacia Tesla y a él mismo. “Más vale que aceptes venir de buena gana”.



Cuando los demás clientes en la fila perdieron la paciencia y salieron a buscar otra caja, el supervisor se acercó a Rod preguntando si había algún problema. Fue la distracción perfecta para que el cajero echase a correr y en tan sólo un par de segundos estuviera fuera de la tienda.



Apenas se veía la luna a través de las nubes que vaticinaban lluvia, el aire fresco llenó sus pulmones. Lanzó una mirada hacia la tienda y se pasó la mano por el rostro sintiéndose triunfante de haber escapado en el momento preciso. Tenía mucho que perder si regresaba a su vida antes del incendio. Si bien la primera imagen en su cabeza fue la del objeto de su odio, el recuerdo de Girlet prevaleció de inmediato; su novia debía ser protegida, él debía estar a su lado. Esas personas no se darían por vencidas, tenía un tiempo limitado antes de que el hombre en traje guinda lo alcanzara. El departamento estaba cada paso más cerca y si Dominik seguía ahí tendría mucho que explicarle, pero confiaba en que su hermano mayor aceptara su decisión.



Girlet podría poner más condiciones, sin embargo, en el fondo estaba seguro de que ella lo amaba lo suficiente para secundarlo.



Saldrían los tres de esa ciudad maldita, quizás se convertirían en prófugos, en la opinión de Rod, la idea era tentadora. Trató de contactarla por ovip y maldijo al instante que ella hubiera bloqueado sus llamadas en horas de trabajo desde el incidente con la licuadora.



A tan sólo unos kilómetros de llegar a su barrio, alguien inició conversación a través del ovip; el remitente era Jamal, quien se quedó callado al otro lado de la línea dejando escuchar el estallar de balas y los gritos de la gente ambientando el fondo. Rod se frenó en sus talones y se quedó fijo, dudando si debía actuar. Aunque Marcelo fuera una buena persona, aunque el supervisor a veces lo dejaba salir antes, aunque la señora que sólo podía hacer el súper en la noche llevaba productos que revelaban una fiesta preparándose, los rehenes eran simples humanos.



Contactó a la policía por medio de una línea alterna del ovip. Le informaron que alguien más había enviado una señal de pánico y las patrullas estaban en camino; el tiempo de su llegada estaba calculado en unos diez minutos, un lapso que Rod sabía bien bastaba y sobraba para que Jamal y Tesla eliminaran a todas las personas en el centro comercial.



En sus puños temblorosos le sudaban las palmas de las manos. Había hecho lo que cualquier persona sensata, llamar a las autoridades y ponerse en resguardo, el departamento estaba tan cerca que si doblaba la esquina podría ver el edificio. Era cuestión de entrar corriendo, cargar a Girlet y salir de ahí lo más rápido posible, le explicaría todo en el camino.



Ya había dudado mucho y probablemente estaba siendo seguido, por lo que perder valiosos segundos en preocuparse por las vidas de simples humanos podría costarle caro. Estaba a punto de correr de nuevo cuando un pensamiento fugaz pasó por su cabeza… cuando Girlet se enterara de que él era el culpable indirecto del disturbio, jamás le volvería a dirigir la palabra.



La llamada de Jamal no se había interrumpido, seguía escuchando lloriqueos de los rehenes, algunos reunían valor para preguntar qué es lo que sus atacantes querían. La respuesta ya estaba dada, Rod la conocía, Girlet no le perdonaría que él no hubiera hecho nada al respecto para detenerlos.



Contrariado por haber olvidado que su novia también era humana, apresuró el paso en la dirección de la que había venido.



Entró de nuevo en la tienda dando empujones a los que lograban salir. Avistó a quienes habían sido tomados como rehenes. El cuerpo de Marcelo yacía bajo el pie de Tesla, quien parecía en desacuerdo con la situación; el cajero estaba bien, sólo un poco golpeado.



Los demás empleados apenas alcanzaban a asomarse sobre sus respectivos puestos de trabajo. El supervisor chillaba oculto bajo la caja donde Rod había estado trabajando. La chica que ocupaba la caja ocho, Clío, se balanceaba sentada sobre sus rodillas con los dedos entrelazados, murmurando lo que parecía una letanía. Ambos estaban siendo amenazados con la punta del dedo índice de Jamal, el resto de su brazo parecía rodeado por una especie de culebra. Rod desconocía mucho sobre armas modernas, pero, a juzgar por la expresión de sus compañeros de trabajo, les debían estar apuntando con algo bastante peligroso.



Había más gente en la tienda, como los clientes que se deslizaban detrás del área de cajas hacia los pasillos. Recordó a los empleados en los departamentos, logró contactar con uno de ellos por la frecuencia exclusiva para los trabajadores. Aunque en un lloriqueo incontrolable, el supervisor les había avisado que debían evacuar por la puerta del personal, a los secuestradores no les importaba que utilizaran la tecnología, su objetivo era que Rod aceptara ir con ellos y desmoralizarlo por medio del sufrimiento de sus amigos parecía sólo una fracción de un gran plan mezquino. En cuanto lo vio entrar, para incredulidad de los humanos presentes, el hombre trajeado alzó la voz con monotonía.



–Como te iba diciendo, tengo órdenes de proceder con violencia si no cooperas.



Rod se sintió como un tonto, de haber sabido que esta persona no lo estaba siguiendo cuando corrió, medio minuto atrás, podría haber dejado un mensaje en el departamento. Recordó entonces que en realidad era posible, el refrigerador tomaría el recado de que lo habían secuestrado; si tenía suerte, Dominik podría seguir en casa y verlo.



–Estaba reticente a tenerte inmóvil, pero tu pequeña huida ha terminado con cualquier privilegio que te podría haberte dado.



“¿Quiénes son estas personas, Rod?” Marcelo lo contactó por el ovip mientras él se acercaba ignorando las amenazas del jefe de los secuestradores, “¿qué quieren contigo?”



“Probablemente me quieren muerto”, mintió, “pero voy a sacarlo de aquí antes de que eso suceda”.



–¡Si quieren llevárselo llévenselo! ¡Él ya no trabaja aquí! –el supervisor chilló oculto desde detrás de una caja, justo al momento en que Rod recibía una carta de despido virtual. Otros empleados y clientes envalentonados le hicieron coro.



Un sonido estridente hizo callar a todo el mundo. Tesla había sacado una pistola automática en forma de guante y, sin más, había disparado contra el amable cajero. Marcelo no podía ocultar su dolor, como no podía cubrir la herida que le había dejado un brazo casi hecho polvo.



–Voy a pedirles que guarden silencio, por favor. Se me podría resbalar el gatillo de nuevo y mi puntería es pobre –se excusó el joven rubio con una media sonrisa avergonzada, como la de alguien que está pretendiendo ser modesto.



Jamal contuvo su risa, mientras el hombre de traje guinda cerró su boca abierta para tragar saliva un par de veces hasta poder emitir unas fingidas felicitaciones por el rápido control de muchedumbres.



“Rod, no podemos irnos de aquí sin ti”. Mencionó el líder de los tres fingiendo dureza; su subordinado, Tesla, volvió a apuntar su guante contra Marcelo, para dejar las cosas en claro. Los rezos de Clío habían terminado y su llanto era el único eco en toda la tienda.



–Eso es… dispárenme –Marcelo lanzó una mirada retadora a sus atacantes una vez que el shock iba disminuyendo, su brazo bueno alcanzó a sujetarse de la pierna de Tesla. Clío gritó con todas sus fuerzas esperando que ello pudiera impedir la muerte de su colega.



Aprovechando la distracción, Rod corrió a calmar al joven rubio. Tesla alcanzó a incrustarle una bala en la pierna derecha antes de caer al suelo con él encima, los demás corrieron hacia la salida, mientras el supervisor se hizo de valor para jalar el cuerpo inconsciente de Marcelo a la falsa seguridad de una caja. El hombre moreno olvidó que su objetivo era Rod y se apresuró a evitar que el supervisor cumpliera su meta; para restablecer el orden, Jamal apuntó su dedo índice y disparó hacia el techo.



Este pareció ser absorbido por un hoyo negro en cuestión de milésimas de segundo, dejando un boquete que abarcaba de la caja tres hasta la sección de frutas. Rod quedó azorado, había vivido tanto tiempo bajo tierra, que desconocía el desarrollo bélico de los humanos durante el último siglo. Una patada de Tesla sobre la bala incrustada en la pierna de Rod lo hizo volver a la realidad; cayó de espaldas, dejando sus colmillos al descubierto, mientras emitía un gruñido amenazante.



Se hizo el silencio, interrumpido cuando la gente retomó sus sollozos ahogados; incluso Tesla lo miró con desasosiego. Los humanos eran objeto de juego sin más, podían terminar víctimas de sus objetivos, pero en general los dejaban vivir pensando que todo lo malo que sucedía en su mundo era su propia culpa; sin embargo, al exponer su verdadera identidad, tras una fachada humana, Rod debía aceptar que todas esas personas tendrían que morir.



Le quedó poco tiempo para lamentarlo, la herida quemaba a un nivel que alteraba sus sentidos. Una bala normal le habría dolido mucho menos, sin duda sus atacantes estaban utilizando balas de plata.



El hombre de raza negra se aproximó a ambos, dando órdenes a su subordinado de que lo sedara porque les esperaba un largo viaje. Fue como una señal de alarma dentro de la cabeza de Rod; obtuvo energías de cada rincón de su cuerpo y se impulsó hacia atrás de un salto cayendo en su pierna buena, justo a tiempo para detener con la mano una posible segunda patada de Tesla, quien le apuntó el guante al rostro listo para disparar, pero perdió el equilibrio al recibir un mordisco en la pierna. Marcelo, con sus últimas fuerzas, arremetía contra el atacante.



Las balas rebotaron, una contra el piso donde lastimó al supervisor en turno y la otra directo al ovip de Rod. El aparato le golpeó en la cabeza antes de caer al suelo. Jamal no paraba de reír mientras el joven rubio forcejeaba con un simple humano, hasta que logró sacudírselo. Un pisotón en la herida dejó inconsciente al veterano cajero.



–Siempre tienes que ser tan impredecible –gritó el hombre de piel oscura, ofuscado porque el asunto se le estaba saliendo de las manos–. ¡Ven con nosotros y déjate de tonterías!



Quiso ponerse en acción. Rod esquivó con facilidad el primer puñetazo del líder, sabía de antemano que tenía las de ganar. El atacante asestó un segundo gancho con el otro puño y el resultado fue Rod atrapándole el brazo; se lo torció en una llave detrás de la espalda y con el antebrazo libre le jaló la cabeza hacia atrás presionándole el cuello. Retrocedió un poco asegurándose de que Tesla no pretendía contraatacar, en el caso de Jamal, considerando el poder destructivo del arma que llevaba, estaba ahí más para asustar que para disparar.



Rod tenía pensado utilizar a su líder como escudo para que le permitieran salir de ahí antes de que el lugar fuera purgado por las fuerzas especiales; pero, cuando escuchó el chasquear de un par de vértebras entre sus dedos terminó aflojando la llave. Nunca fue su intención estrangularlo.



De hecho, sintió vergüenza de siquiera haber pensado en tomar ventaja de alguien tan vulnerable como esa persona. Abandonando la idea de pelear con él, lo empujó contra Jamal; por desgracia, esto tomó al asistente por sorpresa, su arma se disparó cuando el jefe le cayó encima, destruyendo por accidente media área de cajas y llevándose con ellas a Clío.



Tesla llegó en un parpadeo para sujetar a Rod por la chaqueta y lo arrojó como si se tratara de una sábana. El cajero fue a estrellarse contra un aparador de chucherías de importación y por segundos sólo vio estrellas y manchones. Jamal había recibido un golpe directo en la cabeza; sin embargo, cuando se puso de pie estaba más consternado de haber causado algún daño al hombre moreno, quien estaba bien. Afortunadamente, el escolta había amortiguado su caída; el jefe de inmediato se puso de pie, ignorando las advertencias de su subordinado, para enfrentar de nuevo a Rod, quien ni siquiera chistó cuando recibió un puñetazo en la cara.



“¡No eres más que un mocoso malcriado!” Sentenció telepáticamente, la adrenalina le había inhibido el dolor. El hombre moreno se recuperó rápido, tratando de responder con un derechazo que Rod logró torcer para derribarlo de nuevo con facilidad; el ovip de este no alcanzó a asegurarse, por lo que el joven cajero capturó el aparatillo en el aire antes que se uniera con su dueño. Partió con sus manos el objeto volador de identificación personal de su oponente, esbozando una sonrisa por el acto “ojo por ojo”.



“Yo no diría lo mismo” Las puntas del guante de Tesla apenas rozaban la nuca de Rod. El joven rubio tenía un historial que le hacía merecedor del título especial que portaba, en más de una ocasión había salido avante de situaciones que a cualquiera le revolverían el estómago.



La lluvia comenzó. El piso de la tienda se empapaba a través del boquete dejado por el arma con forma de culebra. Jamal dejó de apuntar su brazo hacia los clientes, les gritó que se marcharan a sus casas para escribir sus testamentos porque su fecha límite no rebasaría una semana. No tuvo que dar la instrucción dos veces, por más confusa que pareciera; Rod vio a los rehenes caminando en fila frente a él y alcanzó a escuchar el llanto de algunos de ellos.



Todo esto había sido su culpa y culpa de Mihai, por supuesto, porque de no ser por él Rod no estaría ahí, en primer lugar. Estaba agotado, si volvía a pelear mano a mano iba en desventaja; elevó sus brazos al cielo dejando caer las mitades del ovip color guinda.



El jefe de los atacantes se incorporó de nuevo, sacudió su traje con torpeza, aunque el textil fuera impermeable. Hizo una seña a sus subordinados para que bajaran sus armas.



–Lo reconozco, nos estamos saliendo del protocolo –había un gran debate interno en sus palabras–, pero haremos lo posible porque todas estas personas vivan.



Aprovechando que el secuestrador más viejo estaba distraído escuchando el discurso de su jefe, un par de clientes los amenazaron con escopetas de cacería, Tesla accionó su guante para atinar con precisión irreal a la frente de ambos. El grito del líder ordenándole detenerse fue opacado por las balas siendo expulsadas por el arma, con los cuerpos desplomándose sin vida en el suelo mojado. Rod decidió que, después de todo, daba igual lo que le pasara a los rehenes.



Se dio vuelta para arrebatar el arma de balas de plata, esperando que en esa milésima de segundo se le ocurriera cómo deshacerse de ella, el joven rubio reaccionó disparando directo contra él.



El sistema de Rod se arruinó, la cantidad de metal tóxico alojada en su carne comenzó a quemarle por dentro, avanzó dos pasos más antes de caer de rodillas, la sangre le brotaba por la boca, la mirada se le iba nublando. Las piernas dejaron de responderle, la corrosión destruía sus órganos; en vano intentó incorporarse con los brazos.



Los gritos de los presentes se vieron acallados una vez más con un disparo al techo con el arma en forma de culebra, disparo que se perdió en el cielo nocturno. Jamal volvió a gritar que salieran de ahí si querían vivir. Rod alcanzó a ver los zapatos imitación piel de cocodrilo del hombre de traje guinda corriendo hacia él; empapado por la lluvia incesante, perdió la conciencia
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